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En diciembre de 2007 se inició en la UNESCO un periodo conmemorativo de 

12 meses de duración con motivo del 60º aniversario de la Declaración de 

Derechos Humanos, texto que fue elaborado tras los estragos de la Segunda 

Guerra Mundial y las atrocidades perpetradas durante la misma. Hoy, seis 

décadas después, honramos la memoria de las víctimas y los supervivientes de 

esos años, cuando el Holocausto violó los derechos humanos fundamentales de 

millones de hombres, mujeres y niños. Esta fecha, el Día internacional en 

memoria de las víctimas del Holocausto, nos ofrece un momento y un ámbito 

para la reflexión y evocación colectivas de este trágico episodio de la historia 

mundial. 

Pero aun cuando hoy nos inclinamos ante quienes perdieron la vida o a sus 

seres queridos, reconocemos que el espíritu humano resiste y que al recordar 

los horrores acontecidos podemos, y en realidad debemos, unirnos para impedir 

con nuestra acción que esos estragos no vuelvan a producirse nunca más. 

Porque el odio se alimenta de la ignorancia, la comunidad internacional de la que 

formamos parte tiene la responsabilidad moral de velar por que ese odio no 

prospere.  

Con la aprobación en 2007 por la Conferencia General de una resolución para 

promover la recordación del Holocausto mediante la educación, la UNESCO 

inició diversas actividades que contribuyen a ese objetivo. A lo largo de 2008, la 

Organización ha forjado alianzas en torno a este tema con diversos actores de 

dentro y fuera del sistema de las Naciones Unidas. Además, sigue contribuyendo 

a la toma de conciencia sobre todas las formas de discriminación, lo que incluye 
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la lucha contra el antisemitismo, y cualesquiera actos y palabras que pudieran 

interpretarse como negaciones del Holocausto. 

El recuerdo del Holocausto mediante la educación no debería verse limitado por 

el contenido de los planes de estudio, la ubicación, la edad o el curso de los 

educandos. Debería inspirar a nuestros jóvenes a denunciar el antisemitismo, el 

racismo y el extremismo, más que a guardar silencio. Mediante nuestras redes 

de escuelas y universidades, como la Red del Plan de Escuelas Asociadas y las 

Cátedras UNITWIN/UNESCO, y mediante la labor de nuestros institutos de 

educación, como la Oficina Internacional de Educación (OIE), la UNESCO velará 

por que la memoria del Holocausto no se pierda para las generaciones venideras. 

Porque únicamente actuando para promover el recuerdo, el dolor y el sufrimiento 

que este trágico acontecimiento causó a la humanidad toda podrán traducirse en 

un conjunto de medidas positivas para velar por que no vuelva a producirse 

nunca más. 

 

 

Koichiro Matsuura 


